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¡manos a la obra!

¡a sistematizar se aprende sistematizando!

Así que si contáis con una experiencia que merezca la pena ser sistematizada por sus éxitos o por sus fracasos...

Por muchas publicaciones que elaboremos y leamos nunca los sabremos todo, ni siquiera lo suficiente como
para poder sistematizar “correctamente”. Y es que la sistematización es fundamentalmente un diálogo con
nuestra práctica, nuestra identidad, nuestra historia y nuestras contradicciones. En este sentido, sólo es nece-
sario contar con las ganas y la predisposición para ello, así como prestar atención a lo que nuestras propias
prácticas nos indican. Para ello nadie mejor que nosotros y nosotras mismas, y es que finalmente...

¿En qué se puede resumir lo fundamental de esta publicación?

A vista de pájaro

En que la sistematización puede ser un proceso que nos ayude a conocer y conocernos
mejor a partir de nuestras propias experiencias. Una metodología que podemos utilizar
para mejorar, no sólo nuestras prácticas de intervención social, sino las de otras
entidades. Un enfoque que incluso nos puede permitir avanzar en nuevas propuestas
teóricas y prácticas en el ámbito de la transformación social siempre que compartamos
nuestras experiencias y aprendizajes con otras personas y organizaciones.




